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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península UNA PESETA al mea.—Extranjero, trea me­

ses 7'50 PESETAS. 
ComanioadoB á precios oonvencionalea 

l{«daee¡6n y talleras: S. Xoranxo, 18, 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana 
En segunda y tercera. . . . . 
En primera. 

J^dministraeión: Saavtdra ft^ardo, 15 

OO'OS pesetas línea 
OO'IO id, id, 
00'20 id. id. 

EL m\ i LOS M r a o s 
Desde el momento en que el telégrafo 

nos anunció la publioaoióa en la «Gace­
ta > de una real orden relativa al pago 
de los profesores de primera enseñanza, 
creimos que se trataría de una disposi­
ción ministerial en la que el ministro 
reotifloaria todos los errores de sus apte-
riores disposiciones, salvando á los in­
felices maestros de padecer laa arbitra­
riedades y caprichos que vienen sufrien­
do desde el famoso decreto de 21 de Ju­
lio último. 

Creíamos en verdad, poder señalar con 
piedra blanca la facha de la real orden, 
que viniese á constituir la obra redento­
ra mediante la que, los maestros sean 
considerados en sus derecho? como lo 
son todos los que prestan sus servicios 
al Estado, siquiera estoa no sean de la 
exoepcional importancia como los del 
sagrado sacerdocio de la enseñanza. 

Repetímos, que esperábamos con im­
paciencia conocer la real orden, que ayer 
publícala «Gaceta», en la seguridad de 
que no habíamos de encontrar en ella 
masque motivos de aplauso,perollegada 
ésta y leido el preámbulo de la misma,no 
vemos más que los lamentos del ministro 
de Instrucción pública, por lo mal secun­
dados que han sido sus propósitos, y al 
objeto deque las obligaciones de Instruc­
ción primaria sean más atendidas, dicta 
algunas disposiciones encaminadas á re­
mover obstáculos, y nada más, sin que 
por ello se llegue al ideal de la clase, á la 
unifloación del pago de los pobres maes­
tros. 

He aquí lo que á la letra dice la citada 
real orden: 

1.° Que ordene V. E. lo necesario pa­
ra que por las juntas provinciales de 
instrucción primaria se tengan extendi­
das y formalizadas las nóminas, tanto de 
personal como de material de instruc­
ción pública con el tiempo suficiente pa­
ra que puedan realizarse las consigna­
ciones por los respectivos habilitados, á 
fin de que no se demore bajo pretexto 
alguno el pago así del personal como del 
material. 

2.° Que cuide con preferencia á otro 
servicio, de que cada partido tenga ele­
gido habilitado en forma que asegure 
sin dificultad ni dilaciones el pago de las 
obligaciones expresadas, y que si por re­
sistencia injustificada dejase de estar 
hecha la elección, se ponga de acuerdo 
con el delegado de Hacienda de la pro­
vincia para el nombramiento de habili­
tado interino con arreglo á las disposi­
ciones vigentes, á fin de que en ningún 
caso dejen de satisfacerse loa pagos. 

3.° Que inspeccione las causas á que 
sea debido el que existan cantidades con­
siderables en las suprimidas cajas de 
instrucción primaria, estando sin cubrir 
las atenciones de enseñanza, así como 
las que han motivado los ingresos de 
esas cantidades en el Tesoro público sin 
especificar á que Ayuntamiento perte­
necían, debiéndose depurar estos hechos 
y exigir con decisión y energía las res­
ponsabilidades que se deduzcan de tan 
irregulares procedimientos. 

4.* Que estando V. S. investido por 
las disposiciones vigentes de todas las 
facultades necesarias para una inspea-
ción eficaz, no omita medio algtino en­
caminado á asegurar el pago de las aten­
ciones de primera enseñanza, conside­
rando este servicio, por su importancia 
y significación, como uno de los más 
preferentes. 

5.* Si, lo que no es de esperar, por 
funcionarios de la administración públi­
ca se oreasen dificultades, ó no se oonsa 
grase á este servicio toda aqnella acti­
vidad y celo que su importancia exigen, 
podrá V. S. desde luego corregir á los 
dependientes de ese Rectorado y dar co­
nocimiento á este ministerio de aquellos 
otros cuyo servicio se preste en centros 
que no dependan del de Instrucción pú -
blioa, para todo lo cual mantendrá V. S. 
comunicación constante con los gober­
nadores civiles de las provincias cuya 
cooperación y auxilio reclamará, á fin 

de que no se omita medio alguno enca­
minado á conseguir el propósito que se 
persigue. 

ÜE MADRID i MiCIi 
Pauó la nube 

Lo intentona carlista pasó como nube 
de verano, ya nadie habla de ella después 
de las declaraciones de D. Carlos que pu­
blica cEl Noticiero Universal> de Barce­
lona; 

Dice el Pretendiente que el movimien­
to se ha hecho contrariando sus instruc­
ciones y salvando la buena fó de los en­
gañados, considera como gentes sin con­
ciencia á quienes, desobedeciendo sus 
mandato , han promovido inconvenien­
tes algaradas. 

«Estoy satisfecho de mis jefes caracte­
rizados, porque no han respondido al 
inoallfloable movimiento. 

Nunca abandonaré mis derechos; pero 
no quiero la ruina de España, á la cual 
profeso verdadero culto, y no autorizaré 
movimiento alguno mientras no lleve 
como consecuencia inmediata el triunfo 

No puedo olvidar los peligros que pa--
ra la integridad de la patria podrían so­
brevenir por un movimiento mal hecho 
y de larga duración, que excitaría la 
ambición de las naciones, atentas á 
cuanto afecta á mi querida España. 

Me reservo apelar á la fuerza cuando 
tenga probabilidad de éxito seguro é in 
mediato. 

Me calumnian quienes suponen que he 
contraído compromiso. 

Conservo mi libertad de acción abso • 
luta, mirando siempre los altos fines de 
la patria. 

Recibí como herencia derechos y debe­
res tan nobles como difíciles, que no re­
nunciaré jamás. 

Dispuesto estoy á reivindicar herencia 
tan sagrada cuando los intereses de la 
patria lo exijan.> 

Ei GongpBso Hispanoamerloano 

Ayer celebró el Congreso su sesión 
inaugural. 

Desgraciadamente, no obstante el celo 
desplegado en la organización de ese 
Congreso, su sesión inaugural ha resul­
tado fría, con escaso público, plagada de 
malos discursos, de lugares comunes é 
indigna de la grandeza del acto y de la 
vieja España, como de la joven América. 

Excepto los Sres. Sierra, represente de 
Méjico, y Labra, presidente de sección 
del Congreso, que sabían bien lo que de­
cían y se expresaron con verdadera y 
conmovedora elocuencia, los demás ora­
dores daban lástima. 

Ho hay appoximaolonea 

Cuanto se diga respecto á aproxima­
ción entre los elementos tetuanistas y 
Sílvela es puramente imaginario, 

Las relaciones continúan siendo tan 
frías como cuando era aquél presidente 
del Consejo. 

£/ bani/ueto de los fffemloe 
Este banquete se celebrará hoy en el 

Frontón Central. La hora de enti'ada es 
á las once de la mañana y el acto termi­
nará probablemente á las dos de la tarde. 

Por acuerdo de la Comisión organiza­
dora sólo harán uso de la palabra el se­
ñor Romero Robledo y el Sr. Bermejo, 
como presidente de la Unión gremial. 

Acudirán numerosas comisiones de 
provincias. 

X. 

11 Noviembre 1900. 

tanoia y á ocupar un puesto eminente 
entre les hombres de ciencia, con gran 
contentamiento y orgullo de estos. 

Siendo un modesto empleado, dedicó­
se, en los ratos que sus ocupaciones le 
dejaban libre, al estudio de la física expe­
rimental, no obstante hallarse en aque­
lla época en moda la racional, tantas y 
tantas fueron las conquistas que en bre­
ve espacio de tiempo realizadas por él, 
que su nombre no tardó en adquirir 
cierta fama en el mundo de la inteligen­
cia, la cual agrandó y elevó á censidera-
b!e altura con las conferencias que por 
entonces se decidió á dar. 

La noticia del descubrimiento hecho 
por los hermanos Mougolñer cayó en Pa­
rís como una bomba. Todos los hombres 
da ciencia quedaron admirados y creye­
ron descubierta la navegación aerea, no 
obstante las dificultades y peligros que 
las esoursiones ofrecían. Charles prestó 
también al descubrimiento la atención 
que merecía, y en su afán de vivir siem­
pre estudiando para llegar á poseer lo 
desconocido, dedicóse á resolver las di­
ficultades con que tropezaban los herma­
nos Mongolfier lo cual realizó sustitu­
yendo el aire dilatado por el calor, con 
qu3 estos hinchaban el aereostato, poír 
gas hidrógeno, lo que le permitía dar al 
aparato mayores proporciones al par que 
evitaba en gran parte los peligros del 
fuego, é impregnando la teta del globo 
en un barniz que la hacia impermeable 
y al mismo tiempo más consistente. 

Cuando Charles adquirió absoluta se­
guridad «cerca de las reformas introdu­
cidas por él en el descubrimiento, con-
truyó un globo capaz de elevar dos per­
sonas en una barquilla y sa dispuso á 
realizar la prueba de su perfecciona­
miento; Luis XVIla prohibió juzgándo­
la una locura; pero Charles la llevó á 
oabo con un éxito felicísimo. 

El triunfo obtenido le fué premiado 
por el rey con una pensión y dándole 
local para vivienda y laboratorio en el 
palacio de Londres y por la Academia 
de ciencias de París, con el nombramien­
to de miembro de ella, conducta que 
imitaron otros centros científicos de Eu­
ropa. 

Dedicado á estudios y esperimentos 
científicos, y al par á la enseñanza. Char­
les vio transcurrir tranquilamente, y 
considerado por los hombres más emi­
nentes del mando como una de las ma­
yores glorias de las Ciencias, el resto de 
su existencia, y el 4 de Abril de 1823 hizo 
entrega de su alma á Dios. 

Charles había nacido en Beangeny 
(Francia) el 12 de Noviembre de 1746. 

femando de jVceved» 

Santiago Alejandro César Charles fué 
uno de esos hombres á quien la voca­
ción, más que la diversidad de estudios 
hechos en la adolescencia, conduce á rea­
lizar descubrimientos de suma impor-

DESAGÜES 
Almagrera 

Nuestro redactor, que como lo hace 
semanalmente, ha hecho hoy su visita al 
establecimiento del Arteal, en la insegu­
ridad de poder regresar esta tarde á la 
población por la copiosa lluvia que está 
cayendo y el temor de que una avenida del 
rio le impida el paso, nos participa por 
teléfono la siguiente agradable nueva, 
que ha de llenar de regocijo á todos los 
mineros de Almagrera. 

A las siete de la tarde de ayer 7, des­
pués de atravesar la barrena perfora i o-
ra unos 5 metros de terreno ouarzoso de 
gran dureza, se observó que el agua sa­
lía muy turbia, y al poco, que está se ha­
bía aumentado en cantidad tan conside­
rable, que ascendía llenando todo el tubo 
del pozo artesiano con tanta fuerza, que 
elevaba al mismo tiempo todos los es­
combros producto de la trituración, des­
de la profundidad de 22 metros, á que la 
barrena perforadora habia llegado; lo 
que demuestra claramente el encuentro 
de una importantítisima quebrada, ó sea 
uno de los soplados que forman parte de 
los muchos filones de la sierrra. 

Dada la situación de este inesperado 
encuentro, es muy posible que con el se 
consiga una baja de 7 metros en la inun­
dación de todas las minas, abriendo in-
mediatamense un campo de explotación, 
que creíamos más lejano. 

Como deben comprender nuestros 
lectores, este importante acontecimiento^ 
no impide se siga profundizando el pozo 
hasta llegar al sitio que se propone la em­
presa desaguadora, valiéndose para con­
seguirlo de los muchos medios de que 
dispone, y que vencería con prontitud 
cua'quier obstáculo que se presentase. 

Gomo el agua sale cargada de fangos, 
perjudicando bastante las válvulas de la 
máquina, se ha hecho necesario el cam­
bio de ellas, por loque se suspendióla 
marcha de dicha máquina mientras se 
lleva á cabo el cambio; y como la opera­
ción está al terminar, esta tarde se pon­
drá en movimiento á gran velocidad, 
para contrarrestar los efectos de la re­
ciente avenida. Hasta ahora venían ex­
trayéndose 5.000 metros cúbicos de agua 
por día; ahora es fácil se saquen sobre 
7.000. 

Sa ha encendido una de las grandes 
calderas colocadas en el túnel, dando un 
excelente reaultado, disponiéndose por 
tanto, de una mayor fuerza de vapor pa­
ra atender á los servicios. 

Estamos pues de enhorabuena. El 
inesperado encuentro del soplado que 
nos ocupa, es precursor del hallazgo de 
otros en breve tiempo que realizarán 
por completo la total desecación e n una 
cota vertical considerabilísima de las 
minas de todos los barrancos de la .sie­
rra. Con el que nos ocupa, el Jaroso la 
obtendrá desde luego. 

Felicitémosnos todos.animándonos pa­
ra ompreadar trabajos en las minas que 
aun se encuentran paradas. Reconozca­
mos la actividad y buenos deseos de los 
desagüistas, que debemos recompensar 
dando impulso al laboreo minero, úaioa 
manera de que volvamos á los tiempos 
florecientes de la minería, dando vida 
á este país, ya cansado de tantas angus­
tias y penurias cjmo viene sufriendo, y 
de que la empresa desaguadora oomien-
03 en mayor escala á resarcirse y á obte­
ner benofloios del mucho capital que lle­
va gastado. 

De "El Minero,, 

SECCIÓN LITERARIA 

N O V I E M B R E 
El mes melancólico y húmedo por ex­

celencia. Principia trayendo á nuestra 
imigiilación el recuerdo de los seres que 
hemos perdido, y termina con los acos­
tumbrados derramamientos de sangre. 
¡El cerdo inocente sucumbe á manos del 
hombre! 

Al viudo liviano se le aparece en sue-
ñjs la flgaradesu espoaa, pálida, dea-
peinada, con un ramo da azahar en una 
mano y en la otra una relojera. 

—Soy yo, la dice; soy aquella á quien 
juraste amor eterno. ¿Ves este ramo? 
¿Ves esta relojera? Tú deshojante el pri 
mero; yo te regaló la segunda,^ bordada 
por mí, como prenda de cariño. ¿Qué 
has hecho de nuestros amores, Roatitu-
to? Es verdad que andas buscando un 
ama de gobierno joven y bian parecida? 

Las viudas, en cambio, suelen caer en 
el más triste de los abatimientos cunndo 
la Iglesia celebra la Conmemoración de 
los Fieles Difuntos. Cada campanada es 
un dardo que va á clavarse en el corazón 
de la viuda infeliz. 

—¡Qué esposo he.perdido! exclama. 
¡Qaé ángel se me ha llevado Dios! 

—No piense usted en eso, D.* Mariqui­
ta, suele decir alguna amiga cariñosa. 

—Tengo que pensar que aunque no 
quiera. ¡Ay, Siró de mi corazón! 

—¿Era muy bueno, verdad? 
—Buenísimo.,... es decir, tañía un ge­

nio muy fuerte, pero al momento se le 
pasaba; es decir, al momento no, pero yo 
me había acostumbrado á su carácter; es 
decir, acostumbrarme no 

Y lo que había empezado siendo un 
elogio calurosísimo, terminaba con la si­
guiente filosófica reflexión: 

—¡Dios le haya perdonado, pero el po-
breoito era muy tozudo y muy déspota!.., 

—Y muy feo, añade la amiga. 
En Noviembre, el cielo se cubre de 

negros nubarrones que parecen querer 
decirnos: 

—Recógete en ti mismo, infeliz mor* 

tal, pues el invierno se aproxima. Piensa 
en la necesidad de adquirir un cheúbtsky 
de lance para que te proporcione caló­
rico relativo. ¿No eres aficionado á la so­
ciedad, al recreo del alma? Pues haz qu» 
te presenten en casa de la viuda de Ce-
rato, el farmacéutico, donde hay reunio­
nes todos los martes. Ya verás como te 
diviertes. Allí van las chicas de Hormi­
guillo, y las de Tatarrete, y las de Tri-
pillin. Allí toca el piano, pero muy bien, 
el joven Agapito Urcullete, conocido por 
el primer ejecutante de la pruvinoia de 
Cuenca... 

En la ciudad, la juventud alegre, y 
aun la que no es juventud, se entrega á 
los placeres propios de la estación, tales 
como las tertulias, los teatros, el tute, 
los buñuelos y las Cortes. 

En el campo ¡oh, en el campo laa 
cosas varían radicalmente! 

Para aprovechar la otoñada se ponen 
en los prados las reses, ora vacunas, ora 
caballares, ora cabrías, dejando pasar el 
rocío de las mañanas para que no se 
constipen ni tosan. 

Las ovejas dan á luz en este mes, y lo 
primero que hacen los oorderillos ea 
agarrarse al pecho, digámoslo así, mater­
no. ¡Qué escenas se desarrollan en las 
majadas! La oveja bala para llamar á sa 
pequeñuelo con la solicitad y el acento 
propios de una tiple del género grande; 
el borrego, con ojos dulces, contempla & 
su esposa y al chiquitín, y no puede me­
nos de exclamar en un balido cariñoso; 

—¡Qué hermosa es la paz de la familia 
¡Cuan dichoso soy al acordarme de que 
he nacido borrego y no hombre político! 

Y entretanto, el labrador cruel sacuda 
la encina para apoderarse de las bellotas, 
y se las pone delante al cerdo inocente, 
que se las come con delicia sin compren­
der que le están cebando para sacrificar­
le luego. 

El cerdo no discurre ni refiexiona, 
porque es atolondrado como una corista 
joven, y se entrega al placer de la bello­
ta sin pararse á deducir las oonseooen-
oias de su voracidad. 

Pero el pavo.... ¡oh, el pavo es un ser 
reflexivo y prudente! Se deja cebar, pero 
protestando en el fondo de su alma. 

—¡Desgraciados! díca con lágrimas en 
los ojos contemplando á sus hijuelos. 
¿Sabéis por qué os halaga el hombre y os 
colma de regalos? Porque quiere que ad­
quiráis carne sobrosa para luego hincar­
le el diente. Hijos míos, pedazos de mi 
corazón, dentro de un mes, ó quizás an­
tes, se os rellenará, se os asará y seréis 
comidos con ó sin patatas. 

Los pavitos oyen estas tiernas frases, 
levantan la cabecita, mueven el moquito 
y siguen comiendo y suspirando al mis­
mo tiempo. 

En el mes de Noviembre se aumenta 
la comida de las gallinas, dándolas gu­
sanos, además del pienso ordinario, para 
que 33 repongan de la muda y preparen 
pera una abundante producción; pero, 
como las gallinas tienen muy poco talen­
to, tomín por manifestaciones de cariño 
lo que son tan sólo móviles egoístas y 
propósitos interesados del hombre ruin, 
y agradece á este los gusanos, hasta el 
punto de dirigirle cacareos afectuosos 
siempre que entra en el corral. Y hay 
gallina bien educada que dice á sus hijos 
cuando va entrar al portador de los gu­
sanos: 

—Niños: saludad á vuestro protector, 
que viene á obsequiarnos con golosinas. 

¡Desventuradas aves de corral! 
En Noviembre también se recogen laa 

abejas al invernadero, se registran las 
colmenas para ver el estado de sus alma­
cenes, cosa que disgusta bastante á las 
interesadas, y se les ponen las sobrecu­
biertas de abtigo, ó como sí dijéramos, 
se las arropa. 

En fin, en Noviembre, oomo en casi 
todos los meses del año, el animal y la 
planta son víctimas de la crueldad del 
hombre, para quien no hay mas que una 
idea fija: la de comer; aunque alguno ex­
tiende su ambición á otro deseo tanto ó 
más vehemente: el de salir retratado en 
«La Ilustración». 

Xuis Jaboada. 


